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I. CONSIDERACIONES PREVIAS

La literatura cristiana primitiva es testigo de la enfervorizada actividad 
apologética de los primeros Padres y, en general, de los escritores de la Igle­
sia en la defensa de la nueva fe frente a la cultura pagana imperante y al 
judaismo, en cuyo seno había nacido. En esta actitud apologética la figura de 
Pedro emerge como una argumento y símbolo para expresar tanto la ruptura 
con el judaismo como la continuidad. La clave de esta utilización del perso­
naje petrino radica en el sincretismo y el universalismo del mismo dentro del 
interés apologético cristiano, deudor en gran parte del judaismo helenístico y 
de sus formas míticas apocalípticas y escatológicas, como veremos en este 
breve trabajo.

Pedro, y también Pablo, pronto van a convertirse en personajes semino- 
veiescos al pasar a ser protagonistas de una serie de relatos de carácter 
popular, en los que los milagros y hechos fantásticos que envuelven a los 
Santos los parangonan con los héroes de la Antigüedad pagana1. La literatu­
ra cristiana toma a Pedro como el “héroe”.fundador de la nueva Iglesia y su 
martirio en Roma se convierte en un ejemplo actual a seguir por los primeros 
cristianos, un auténtico áehycfis2. La tradición une a Pedro y a Pablo con

1 Véase, por ejemplo, el estudio de M. CH. T homas, The Acts ofPeter, the Ancient Novel, 
and Eariy Chrístian History (Diss. Harvard University 1995).

2 Así lo manifiesta la primera carta de San Clemente V, 1, al referirse a Pedro, Pablo y los 
mártires que cayeron bajo Nerón:' AXX' 'iva i& v  ápyaícov bitoSeiyiiáxaiv jrawcb|xe0a, eáQcú-
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Roma, si bien son dos personajes muy diferentes y sus hazañas adquieren 
un significado diverso dentro de la heterogeneidad de la Iglesia primitiva.

La creciente veneración de que Pedro fue objeto en el cristianismo primiti­
vo sin duda se apoya en el hecho de que este apóstol fue el primer testigo de 
la resurrección de Cristo* * 3 y, por tanto, el garante de la auténtica tradición de 
Jesús. Varios son los testimonios que señalan a Pedro como depositario de 
la doctrina divina por parte de Cristo. Así, Clemente de Alejandría anota lo 
siguiente4: “El Señor, después de su ascensión, hizo entrega del conocimien­
to a Santiago el Justo, a Juan y a Pedro, y éstos se lo transmitieron a los 
demás apóstoles, y los demás apóstoles a los setenta, uno de los cuales era 
también Bernabé”5. Hay que añadir en este punto que en tales revelaciones 
nos movemos en el mismo lenguaje teológico que los apocalipsis, con un 
destinatario, que es un personaje elegido, y un revelador que es la propia 
divinidad o un ser intermediario, como detallaremos en su momento. La auto­
ridad personal de Pedro queda reforzada por su actividad apostólica en un 
lugar geográfico y en un momento histórico muy concretos. Sin querer entrar 
ahora en la verdad histórica de los hechos, sin embargo sí hay que conside­
rar que la tradición ya desde muy temprano vinculaba a Pedro con la Iglesia 
romana6. Existen numerosas leyendas locales que relacionaban a un deter­
minado apóstol con la creación de sus respectivas comunidades cristianas. 
Las ciudades importantes rivalizaban en afirmar su nobleza apostólica y su

(lev ent -tov)5 ÉYYicTa vevoiiévovi; áSA/ryEái;- XáfScopEV Tf¡i; yeveáq tipóov "tá Yevvaía
LitoSe!Y(i<xi:a (ed. de A. Jaubert, Clément de Rome. Épitre aux Corinthiens [Paris 1971]).

3 1 Co 15,5.

4 Hypotyposeis, apud Eusebio, HE II 1,4.

5 ’ IacKCüf3cp ta i S im ia ) x a í ’ Icoávvn kocí né-tpa) pe ra  xqv ocvácrcocciv JiapéScoKev t í|v 
YVtoCTiv b Kúpiog, o ín o i Toíg Xoucoíq ánocrxóXoi? rcapéScoKav, oí Sé Xoiitoí áróa-coXoi -raíg 
epSopiÍKOvia- c&v etg fjv kocí Bocpvapác;. Ed. de G. Bardy, Eusébe de Césarée, Histoire 
edésiastique (París 1952-1958). Podemos señalar a este respecto la mención que en el apócrifo 
de los Hechos de Pedro se hace sobre el saber secreto que el apóstol recibe de Cristo desde la 
cruz; cf., en general, N. Bremmer, The Apochryphal Acts ofPeter: Magic, Miracles and Gnosti- 
cism (Kampen 1998).

6 Pablo, no obstante, parece haberle precedido en la capital romana, que ya contaba antes 
con una comunidad cristiana fundada por misioneros anónimos. El alza del cristianismo en la 
capital del Imperio hay que ponerla en relación de dependencia con la expulsión de los judíos 
por parte de Roma; cf. ludaeos impulsore Christo assidue tumultuantis Roma expulit (Suetonio, 
Claud. 25,4) y He 18,2, por ejemplo. Véase el comentario de M. Stern, Greek and Latín Authors 
on Jews and Judaism (Jerusalem 1974)11,113-117.



primacía cronológica y autoritaria sobre las demás* 7. Y en este reparto evan- 
ceí'zador del mundo Pedro, el primer apóstol, no podía sino establecerse 
sccre ia primera ciudad, Roma. El universalismo y el sincretismo petrinos 
quedan claramente reforzados por la ubicación de su principal actividad en 
Rema, en la capital del mundo del momento. Así, el primer puesto de la je- 
•amb'a eclesiástica será reivindicada siempre por el obispo de Roma, por ser 
ts cas tai tradicional y porque su Iglesia se creía fundada por Pedro y Pablo. 
La Dri'rac'a que aquél tenía sobre el colegio apostólico, por las razones ex­
puestas más arriba, se traspasa a la ciudad eterna como “piedra angular” de 
"a nueva Iglesia.

S n embargo, la apologética de Pedro no radica sólo en el motivo de la 
2 ucaá eterna, sino en que los primeros Padres, en ese intento de justificar la 
cusva te como continuación de la antigua alianza judía, se sirven de la figura 
c&‘ cerner caudillo cristiano para establecer ese paso del Antiguo al Nuevo 
Testamento. siguiendo una práctica de sobra conocida que continúa los mé- 
tcccs ce ia propaganda y apología judías.

II. PEDRO EN LOS ESCRITOS APÓCRIFOS

Esta actitud ante la persona y la actividad de Pedro venía antes o a la vez 
c reanu"¡c:ada en algunos escritos apócrifos del Antiguo y del Nuevo Testa­
mento. sobre todo en la literatura de corte profético y apocalíptico, como es 
e. oseo ae fa Caverna de los tesoros, El Apocalipsis de Esdras, la Ascensión 
de Elias y el Apocalipsis de Pedro8. Es un tópico de los apologistas cristia­
nes. aunque ya Lucas lo preludiaba9, intentar demostrar que el pueblo cris- 
ta re  estaba predeterminado desde el comienzo del mundo por Dios y que en 
el Antiguo Testamento se podía leer cómo aquél era heredero directo de las 
promesas y predicciones antiguas. El profetismo siguió conservando una 
gran importancia en la Iglesia primitiva y, junto con los apóstoles, son los 
profetas los más ardientes difusores de la palabra inspirada por Dios y el
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1 Cf. M. SlMON-A. Benoit, El judaismo y  el cristianismo antiguo. DeAntioco Epífanes a Cons­
tantino (Barcelona 1972) 54.

8 Paradójicamente este tipo de escritos no surgió en Roma, donde la tradición petrina iba 
pareja a la paulina, sino en ambientes cristianos ligados al judaismo en Siria y Palestina, donde 
existía un caldo de cultivo apocalíptico que no existió en la capital del orbe.

9 Cf. H. KOster, Introducción al Nuevo Testamento, trad. esp. (Salamanca 1988) 841.
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Espíritu Santo10. El profetismo debió de ser una de las formas de la primitiva 
predicación, tan antigua como la homilía, y no desapareció al pasar del juda­
ismo al cristianismo, sino que, incluso, se acrecentó esa arcana práctica de 
Israel y he aquí que Pedro, el primer apóstol, es también el primer profeta .

1. La Caverna de los tesoros

Dentro del ciclo de Adán los fragmentos de la Caverna de los tesoros 
presentan, después de la caída del paraíso y dentro de una cueva donde se 
guardan objetos sagrados, un relato de Pedro a su sucesor Clemente sobre 
la historia del mundo, el pasado judío, la vida de Cristo y el futuro del la Igle­
sia en clave apocalíptica13. Quizá lo más destacado para el desarrollo de 
nuestro trabajo sea la inclusión de Pedro en la literatura apócrifa de Adán, 
dado el simbolismo que representan ambas figuras. Adán es el primer hom­
bre de la historia del mundo y Pedro es el primero de la historia de la Iglesia, 
el nuevo mundo14, y ambos representan una gran esperanza mesiánica y 
escatológica en una nueva creación y en un nuevo mundo a través de la 
restauración en este caso de Pedro, como también ocurre con la figura de 
Adán en sus correspondientes apócrifos15.

10 El escrito del siglo II Pastor de Hermas, describe a los auténticos profetas de los primeros 
tiempos del cristianismo; cf. J. Reiling, Hermas and Christian Prophecy. A Studyofthe Eleventh 
Mándate (Leiden 1973).

11 Sobre el profetismo en el cristianismo primitivo vid. AUNE, D. E., Prophecy in Eariy 
Christianity and the Ancient Mediterranean World (Grand Rapids 1983; 21991) B. Corsani, 
“Profezia in Paolo. Valutazione, autocomprensione ed esercizio”: RSB 5 (1993) 67-83, y G. 
Schille, “Das Recht der Propheten- gemeindererchtliche Beobachtungen zu Didache Kapitel 11- 
13", en: P. WAtzel-G. Schille (eds.), Theologische Versuche (Berlín 1966) 84-103.

12 Justino, Dial. 82.

13 Sobre la conexión o inclusión de esta obra en las Pseudo-Clementinas véase A.-M. Denis, 
Introduction auxpseudépigraphes grecs d'Ancien Testament (Leiden 1970) 8-9.

14 El propio Clemente de Roma así lo expresa en su Primera Carta a los Corintios L 3: A i 
Ysveat m aca l ámó’ A 5á)i écog TrjaSe -crig +)jj.épa<j mapTjXOov óAX’ oí ev Ayám-n teXeiw - 
Oévtei; K a iá  tt|v too Oeoü /á p iv  e/ oociv ympov ebcepwv- oí <|>av£pa)0í|aovTai ev xfj 
feíticKomfi Tiji; paciXeíag toó XpiCToO. (ed. de Jaubert, Clément).

15 Cf., por ejemplo, la Vida de Adán y  Eva.



2. Apocalipsis de Esdras

Eí Apocalipsis de Esdras, compuesto en el siglo II d.C., contiene abundan­
tes -eeiabo'aciones e interpolaciones cristianas que dan cabida a la aparición 
en escara ce algunos destacados personajes de la Iglesia primitiva. Así, en 
;a segunda parte del mismo se inserta una descripción del infierno y del pa- 
*a'sc. donde es llevado el profeta Esdras desde el cielo de la mano de Mi- 
g-eí Gabnei y treinta y cuatro ángeles más. En V 20-22 se menciona a Pe- 
cro 'U 'rc ccn Eiías, Henoc, Pablo, etc., que han ocupado su lugar en el pa­
ra'so ae ios hombres justos y de reconocido prestigio en la historia de la sal­
ías i r  de Israel en una línea de continuidad entre el Antiguo y el Nuevo Tes­
ta re  roo:

Elce*. c rpoÓT]Tr|¡;- Kópie áJCOKáXm|/óv poi lág Kpíaeig Kal xóv 
mxaSsiaov. kccí ánfiYaYÓv pe ol áYYeAoi Kaxá ávaxoXág Kal 
15c. re cvrov xfig CCÜ'ñ?- Kal I5ov feKeí tóv’Evcó% Kal 'HÁlav Kal 
Maueñ va l ílexpov Kal IlañXov Kal Aoukcív Kal MaxOeíav Kal 
eleve rcug Sucaíouq Kal totlx- naxpiápxag16.

3 . A s c e n s ió n  de Isaías

E‘ temer caso resulta de mayor interés para nuestro trabajo. La Ascensión 
oe ’salas, compuesta a finales del siglo I o principios del II de nuestra era, es 
uro  ce tos más destacados ejemplos de la adaptación cristiana de los escri­
tos judíos. En !a segunda parte de la obra, conocida como el “Testamento de 
Ezec-'as’ , Isaías, en el momento de ser arrebatado al cielo, describe en un 
tone prototico ei nacimiento de Cristo, la pasión, la resurrección y ascensión, 
asi cerne tos primeros momentos de la Iglesia17. Las leyendas apocalípticas 
jud'as sobre Beliar se identifican con el reinado del emperador Nerón, y es 
□’eC’Samente aquí (4,3) donde se incluye el testimonio más antiguo sobre la 
muerte de Pedro en una cruz invertida18.

Ef martirio de Pedro tiene lugar entre los años 64 y 68, durante el reinado 
de Nerón, figura de tintes demoníacos en los textos oraculares. Beliar, Anti-

ESCATOLOGlA Y UNIVERSALISMO JUDEO-CRISTIANO 105

Edición de O. Wahl, Apocalypsis Esdrae (graeca) (Leiden 1977).
17 Sobre el carácter profético de este escrito cf. E. Norelli, “Profetismo e profeti cristiani 

neila Ascensione di Isala” : RSLR 35 (1999) 362-376.
18 Cf. K. Heussi, “Die Ascensio Isaiae und ¡hr vermeintliches Zeugnis für ein romisches Mar- 

tyrium des Apostéis Petrus": WZ(Jj 12(1963) 269-274, y M. Erbetta, “Ascensione di Isaia IV 3 é 
la testimonianza piú antlca del martirio di Pletro?”: DE 19 (1966) 427-436.
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cristo, etc. son algunos de los calificativos dados a este emperador en esta 
literatura19. La Ascensión de Isaías 4,2-13 se centra en el tema del final de 
los tiempos y la actividad del Anticristo, que aquí adopta la forma de Nerón20. 
La tradición cristiana que señala a este emperador romano como el perse­
guidor de la Iglesia, en especial de su cabeza visible que es Pedro, bebe 
directamente en una práctica habitual en el judaismo sobre el adversario 
escatológico de Dios. El ataque final sobre el pueblo elegido se concreta aquí 
en el retorno de Nerón para reconquistar Roma, que ya está en manos de los 
cristianos, y acabar con su dirigente, Pedro21. Esta misma perspectiva esca- 
tológica puede estar detrás de la conocida frase de los evangelios canónicos 
que garantiza el triunfo final sobre el maligno: “Y yo por mi parte te digo: tú 
eres Pedro, y sobre esta peña edificaré mi Iglesia, y las puertas del averno 
no podrán contra ella”22. La muerte de Pedro pertenece a una época de per­
secución y de sufrimiento para el incipiente cristianismo, que anuncia el final 
del mal y la liberación del mismo.

Aunque la identificación del Anticristo con Nerón parece muy clara en el 
fragmento anterior, sin embargo las referencias de la Ascensión de Isaías en 
3,63-74 a Beliar han sido interpretadas de forma diversa23. El adjetivo Se- 
pacrTóg que acompaña al personaje nos pone en conexión con Samaría, de 
ahí que en clave cristiana se le identifique con Simón el Mago24, que era de 
esta región y que también entra de lleno en la saga petrina. Simón encabe­
zaba una secta heterodoxa tanto con el judaismo como con el cristianismo 
que llegó a enfrentarse a los primeros grupos cristianos. Los Hechos 8,9 ss. 
ponen de relieve sus prácticas ocultas en la magia y el culto como dios que 
recibía por parte de sus seguidores25. Pedro se enfrenta a él y acaba por

19 Vid. O rS ib4 ,119; 5, 28; 8, 70,140; 12, 81-94 y 5,137-151, donde además se dice expre­
samente que este personaje "Huirá desde Babilonia...”, lo que acrecienta aún más si cabe su 
conexión demoníaca.

20 Cf. el comentario ad loe. en E. Norelli, L'Ascensione di isaia. Studi su un apócrifo ai 
crocevia dei cristianesimi (Bologna 1994) 184-197.

21 Sobre las posibles alusiones a Pablo en la Ascensión de Isaías cf. C. Clemen, "Nochmals 
der Mártyrertod des Petrus in der Ascensio Jesaiae”: ZWT  40 (1897) 455-465.

22 Mt 16,18; traducción de F. Cantera-M. Iglesias, Sagrada Biblia (Madrid 1979).

23 Cf. Norelli, L ’Ascension, 194-195.

24 Cf. J. Geffcken, “Studien zur alteren Nerosage”: NGWG.PH (1989) 441-462; cf. también 
F. Heintz, Simón le magicien: Actes 8, 5-25 el l'accusation de magie contre les prophétes thau- 
maturges dans lAntiquité (París 1997).

25 Véase también Eusebio, HEI11,10-12; I113,1-8; I114, 3-4; Justino, Apolog. I 26,1-3; I 
56, 2; Ireneo, Adv. haer. 123; Hipólito, Refut. VI 9, 20 y Arnobio, Adv. nat. 2,12.



cescuOrm sus actividades fraudulentas. “Así es como, por morar entre ellos la 
docrna cmna. el poder de Simón se extinguió y se redujo a nada en segui­
os ,umc cxm el mismo”, estas palabras ponen fin al conflicto entre Pedro y 
S'mqr e¡ Mago en la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesárea26. El en- 
'^ . - 2 ’ '- e~to entre ambos transciende el ámbito palestino y llega hasta Ro­
ma. E' orco o Eusebio27 narra el encuentro de Pedro y Simón en la capital, 
cc-os aquel ootuvo un gran éxito debido, a su juicio, a la “ayuda del poder 
■cue en ei a se asienta’ . Ese poder es el mal, ejemplificada en la ciudad de 
Roma centro de ia símbologia apocalíptica de Babilonia, según las palabras 
os- Acoca. ós/s 17.1 8. que comentaremos más adelante:

£ r .  q e iS sq  e c m  f |  p e y á ^ r i  f |  é x o u a a  p a c n A e ía v  b iri. tcüv

StaA-*«*«» Aj JP te f •

/  '■e 30cí que es Pedro el encargado de terminar con este mago y con 
esta C‘_O33 mai:gna. Las palabras de Eusebio son elocuentes en este punto:

'M e  " s g a ^ a  m u y  le jo s  e s ta  p ro sp e rid a d . E fe c tiva m en te , p isá n d o le  los 
•-aLmes o b ra n te  e l m ism o  im p e rio  de  C la u d io , la  p rov id e n c ia  un ive rsa l, 
s a m s m s  y a m a n tís im a  de  los  h o m b re s , iba  lle va n d o  d e  la m ano  hacia  
R o m a  com o  co n tra  un tan  g ra n d e  a zo te  de  la v id a , a l f irm e  y  g ra n  
a c o s tc  P ed ro , p o rta v o z  de  to d o s  los  o tro s  p o r ca u sa  d e  su  v irtud . C o- 
m  r > :; e ca p itá n  de  D ios, e q u ip ad o  co n  las  a rm a s  d iv in a s , P ed ro  lle - 
is c s  ce  C h e n te  a  los  h o m b re s  d e  O c c id e n te  la p re c ia d ís im a  m erca n - 
;  a c s ’s  te z  e sp iritu a l, a n u n c ia n d o  la b uena  n u e va  de  la lu z  m ism a , de  
á  ccqrnm a q u e  sa lva  la s  a lm a s : la  p ro c la m a c ió n  d e l re ino  d e  los  c ie - 
1:5“

Oe ■'uevc aparecen en concordancia los tres elementos de este conflicto: 
Roma Redro y el Anticristo, aquí personificado en Simón el Mago. Fijémo­
nos aaemás. en esa idea, sobre la que volveremos más adelante, de que 
ñ e c o  ms'a 'a ouena nueva desde Oriente a Occidente: ataviado a la manera
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U , 5.
3  también Justino, Apol. 13, 3 e Hipólito, Refut. 6, 28.

~ H t  I114,6: raxpá nóSap yo-üv feicl t ¡A ocox-qc, KXccüSíou  fkxciXeía.; t) TtaváyaSop K a i 
cC.stwíOTO'táTr) xñv  ÓXcov 7tpóvoia tóv Kapcepóv r a l  (iéyav tcüv ánoatóJaiv, tóv ápeif)? 
É’.EKc. tS v Xoiraov árase vtcúv Kpofiyopov, nfeTpov, en i ttiv' Pcb¡rr|v ó)? en i TTpaKovtov 
J .w ie á x t píou xeipaycüYEÍ' ó ; o lá  tu;  yevvaíoi; 6eoú a-cpa-triYÓi; toí;  0e ío i; oítZo i; 
jpaLapsvai;, ' / v  toJvc í|at|TOV ’epnopíav -coi vot|Xoí¡ ((xotó;  e ; ávatoJcov to i;  Kcrtá Stiaiv 
EKÓui&v, óás; aireó r a l  Xóyov \|/v%cov ca>TÍ)piov, tó K fipvypa T fj; tcov oispavásv 
pacrJ.e ta;, EbaYYEÁi/óp,£vo;. (ed. de Bardy).
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de un héroe, “capitán de Dios”, “con armas divinas”30, vence al mal en Occi­
dente, es decir, en la nueva Iglesia cristiana, sin olvidar Oriente, que en este 
contexto representa el antiguo judaismo.

4. Apocalipsis de Pedro

Un fragmento griego del Apocalipsis de Pedro también menciona el marti­
rio del apóstol31. En un discurso de Cristo a sus discípulos, donde se descri­
ben algunos momentos de su vida y pasión, así como los signos del fin del 
mundo, se inserta un vaticinio dirigido al príncipe de los apóstoles sobre su 
martirio en Roma :

’iSoí ’eSfiXcooá aoi, ÍIÉTpe, koá L^e0é|j.t|v návxa- kocí Jtopeúou eíq 
jtóZiv ápxowav bnóaecú^, koíí rcíe tó TOTfipiov ó éjCT¡YYeiXápr|v 
aoi fev xeipóiv toó moó toó ev "AiSou, “iva áp%f|v M(3ri ocvraó h 
áóáveia kocí aó Sektó^ xíji; enaYYeXíaq33.

La referencia a la “ciudad de la fornicación” (ttóZlp ápxowav) y al “hijo del 
Hades” (tou uíoú toü év "Aióou) apunta a Roma y a Nerón con toda seguri­
dad. El texto, a su vez, manifiesta la esperanza y la promesa, típicas en los 
apocalipsis, del final del Antricristo con este martirio del apóstol.

La tradición posterior unirá siempre a Nerón con Pedro y es la Historia 
Eclesiástica de Eusebio uno de los más conocidos textos que insiste en este 
dato34: “Así, pues, éste (Nerón), proclamado primer enemigo de Dios entre 
los que más lo fueron, llevó su exaltación hasta hacer degollar a los apósto-

30 Cf. E fe ,14-17 y 1 Ts 5,8.

31 Una aportación reciente sobre este Apocalipsis puede verse en R. Bauckham, “The Apo- 
calypse of Peter: a Jewish Christian Apocalypse from the time of Bar Kokhba’’: Apochrypha 1994 
(5)7-11.

32 El texto etiópico de este mismo pasaje se refiere a la pasión del propio Cristo y no al 
martirio de Pedro; cf. E. Peterson, “Das Martyrium des Hl. Petrus nach der Petrus-Apokalypse”, 
en: Miscellanea Giulio Belvederi {Ciüá del Vaticano 1954) 181-185, y E. Norelli, "Situation des 
apocryphes pétriniens": Apocrypha 2 (1991) 50-58. La composición de este Apocalipsis se sitúa 
entre el 132 y 135, momento en que los cristianos sufrían la persecución de Bar Kochba. De 
nuevo el mito del Anticristo, inspirado en la tradición judia, se adaptaba a las circunstancias del 
momento y describía al adversario escatológico bajo la forma de Nerón.

33 Seguimos la edición del fragmento griego de M. R. James, “The Rainer Fragment of the 
Apocalypse of Peter”: JThS 32 (1931) 270-279. Para el texto completo véase E. Klostermann, 
Apocrypha I: Reste des Petrusevangeliums, der Petrusapokalypse und des Kerygma Petri (Berlín 
21908).

34 HE II 25, 5.
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*5 Eíecc-¡.emente, se dice que, bajo su imperio, Pablo fue decapitado en la 
R c ra  y que Pedro fue crucificado”35. Eusebio36 confirma esta noticia 

zc" una z a  ce Cayo, un varón eclesiástico que vivió cuando Zeferino era
X  'sco de Rema. y con una carta de Dionisio, obispo de Corinto, que consti­
tuye ,2 rot'c'a expresa más antigua sobre el martirio de Pedro en Italia, ya 
z-e re  ca ef nombre concreto de Roma. En resumidas cuentas, el hecho de 
zue e marine ce Pedro, así como el de Pablo, tenga lugar durante el reina­
se ce hemn y en Roma, en el año 64 ó 67 d.C., por una parte se acomoda 
muy r e ’f ai aire apocalíptico que parece rodear a la figura de Pedro, y por 
oírs es un apoyo para argumentar que los ataques de Nerón iban directa­
mente contra el nuevo grupo de los cristianos, no contra los judíos. Incluso 
e - acunas fuentes se indica que los judíos instaron a Nerón a embestir 
ccmra ;a nueva religión37. Realmente puede haber sido así, y eliminar a Pe- 
oro asarte de la simbología ya comentada, suponía acabar con la cabeza 
ce. ■‘ oevo grupo emergente que estaba sucediéndose e imponiéndose sobre 
s  comunidad asentada en Roma.

ESCATOLOGÍA Y UNIVERSALISMO JUDEO-CRISTIANO

III. PEDRO Y ROMA

S r  «armes del ámbito profético y apocalíptico hemos de señalar cómo la 
acovdad apostólica la sitúa el mismo Pedro en “Babilonia”38, que no es otro 
íega’’ s-nc Rema, dentro de la simbología tradicional de los oráculos judíos. 
Efectva—ente, esta identificación es posible desde el momento en que Roma 
s-itm-rtcs el mal y el demonio, como también lo era Babilonia, según lo atesti- 

e5" uno y otro caso los textos proféticos judíos39. Apocalipsis 17-19 des­
e r te  a ,a "gran ramera”, que es Babilonia, y a continuación su caída y el

“  7 ti-.m , oóv ovtog, e&opáxog fev to ig  p á lio x o t repartos ávaKTjpoxOeí s, feret -toes Kortá 
■¿r ctxocTckaiv ereíjp&n o<|xxYás. naóXog 8f) o ív  fere’ a b r r is ' Pd)p.T|S xijv KeijxxXfiv 
tm ry . '- v f  x n  -<ai í I étoos ¿acocóreos ávacKoXoreicOfivoci Kan’ ab-cóv. (ed. de Bardy)

X ^E1125. 8.

CT el texto de Tácito, An. XV 44,2-5, y el comentario y discusión al respecto, con biblio- 
; ¡-aFa en Stern, Greek and Latín II, 91. Las palabras de Tácito indicio eorum qui fatebantur 
ss-ece”  asuntar a algún tipo de delación de los propios cristianos o de los judíos en conflicto 
ce -  eí'os.

M Cf. 1 P 5,13: ’ Acreó^era i bpccs t| fev BocpuXcovt CTWEKÁeKTf|...

25 Las profecías apocalípticas contra Babilonia y contra Roma se suceden en los textos
,u3fos, como podemos leer en OrSib. 3, 303-306, 384-387; 5, 159, 434; 11, 204.
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triunfo de Dios. La actualización de esta imagen apocalíptica parece apuntar 
a Roma, que es la Babilonia del momento, y a su caída: “Y la mujer que aca­
bas de ver es la gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra”40. La des­
cripción puede compararse perfectamente con las palabras que los Oráculos 
Sibilinos41 profieren explícitamente contra Roma por sus ataques contra los 
fieles de Dios42.

La conexión del apóstol con la doctrina del Antiguo Testamento, es decir, 
su actitud de sincretismo, viene corroborada por una noticia, de la que se 
hace eco Eusebio43, según la cual Filón en tiempos del emperador Claudio 
llegó a Roma a entrevistarse con Pedro. El autor de Cesárea ve en este en­
cuentro una de las fuentes de la obra del autor judío De vita contemplativa, 
donde, a su juicio, se observan paralelismos entre las reglas de la secta de 
los terapeutas de Egipto y las de los ascetas cristianos44, que surgen al calor 
de la predicación del Evangelio por parte de Marcos en aquella región45:

“ E s te  M arco s  d ice n  fu e  e l p rim e ro  en  se r e n v ia d o  a E g ip to  y  q ue  a llí 
p re d icó  el E v a n g e lio  q u e  é l h ab ía  p u e s to  p o r e sc rito  y  fu n d ó  ig les ias , 
c o m e n z a n d o  p o r la  m ism a  A le ja n d ría . Y  su rg ió  a llí, a l p rim e r in ten to ,

40 Traducción de Cantera e Iglesias.

41 5, 162-178.

42 “Entre los malvados mortales tendrás que soportar desdichas, más permanecerás 
abandonada por todos los tiempos de la posteridad, llena de odio contra tu terruño, porque te 
aficionaste a la brujería. En ti se dan los adulterios y la unión ilícita con los jóvenes, ciudad 
afeminada, Injusta maldita, desdichada entre todas. ¡Ay de ti, ciudad del todo impura de la reglón 
del Lacio! Ménade que con víboras te gozas, así te asentarás viuda a la orilla donde el río Tíber 
te llorará como a su esposa, tú que tienes el corazón de sangre criminal manchado y el ánimo 
Implo, ¿no te has dado cuenta de qué poder tiene Dios y qué te depara?" (Traducción de E. 
Suárez, en: A. Diez Macho-A. Piñero Sáenz, Apócrifos del Antiguo Testamento III (Madrid 
z2002); écrosai ív  Ovq-toícrL KaKoiq K a tó  ¡j,o%0í,aaaa, áXXá peveiq Kavépqiiog óZouc 
a ’iw vaq baa í-tig  [seros-tai, á?.7á ¡isveí síg aícovaq navépqpoi;,] aóv CTuyfeo-uc' feSa^oq, 
ó-ti <J>ap|iaKÍT|v feTt60T|ca<;- por%eiai napa a o i K a l TtaíScov áOsapog ©TiX’uyevijq 
áSiKÓq -te, Katcq jtóXi, Súapops jtaacov. a ta !  í tá in ' áKáOap-cs J tó li AaxivíSoi; a lqq  pa iváq 
feX’-Svoxap'qq, xflPh Ka0eSoio jtap ’ í>x0a^, K a l no-tapó? Típepí? os K^aácre-tai, ijv  
napáKoi-tiv, rj-te piaufióvov fj-top £xe l? áasp íj 8é -te 0upóv. oi)K éyvcü?, -tí Osó? Súva-tai, -tí 
8¿ pqxc^áa-uai; (ed. de J. Geffcken, Die Oracula Sibyilina [Leipzig 1903]).

43 HE 1117,1.

44 Más bien con las primeras comunidades cristianas, como se describe en He 4, 32-36.

45 Se desconoce el origen de esta tradición, ¡nielada por Eusebio, pero que será mencionada 
después también por otros autores, como Jerónimo, Devirill. II, Focio, Bibli. cod. 105; conexión 
entre las iglesias romana y alejandrina, entre el judaismo-helenístico y el cristianismo, L. W. 
BARNARD, “St. Mark and Alexandrian”, HTR 57 (1964) 149.



_ -2  m .p c s c b m b re  de  c reye n te s , h o m b re s  y  m u je re s , ta n  g ra n d e  y  con 
s s c e c s m o  ta n  c o n fo rm e  a la f ilo so fía  y  ta n  a rd ie n te , qu e  F ilón  es ti-

—c  c js  s ra  d ig n o  p o n e r p o r e sc rito  su s  e je rc ic io s , su s  re u n io n e s , su  
en com ún  y  to d o  lo  d e m á s  de  su g é n e ro  de  v ida . Un d o c u m e n ­

to  o es o -e  F ilón , en  t ie m p o s  de  C la u d io , lle g ó  a R om a  pa ra  e n tre v is ­
t a r e  K r  P e d ro , q u e  e n to n ce s  e s taba  p red ica n d o  a los de a llí. Esto , en
-&2rc 3 c ,  o o d ría  n o  s e r  in ve ro s ím il, ya  q ue  la ob ra  m ism a  qu e  d igo , 
o c '- 'P ^ e s ta  p o r é l m ás  ta rd e , p a sa do  m uch o  tie m p o , co n tie n e  c la ra - 
~ e r : e  !ss  reg la s  d e  las  Ig les ia , o b se rv a d a s  in c lu so  h as ta  n u e s tro s  
d ,3s~i9 .

=£ o’ den de esta leyenda de “Filón cristiano” es obscuro, aunque todo 
a una fuente Alejandrina, tal vez Clemente, Ammonio o Hegesipo47, y 

so. 5,5"~'ic3do hay que ubicarlo en esa tradición que establece contactos de 
p-’*oc"gacón entre Filón de Alejandría y las primeras comunidades cristianas,
e rre  et judaismo y el cristianismo.

s_2 sucesión de Pedro sobre la anterior doctrina es una constante en la 
rte-racrs cristiana. En concreto el tema de la sucesión petrina de Moisés, el 
»erd£ce-"c profeta que va renaciendo desde Moisés hasta el primer apóstol, 

se convierte en el nuevo sacerdote, es una constante en los Kerygmata
Psrtcu Cus denota la pretensión universalista de gran parte de la tradición 
ze Eí carácter universalista y profético de la nueva Iglesia que nace
se expresa doctamente en las palabras de Pedro en Hechos 2,14-24, que 

a  predicción veterostestamentaria de Joel 2,28 sobre la venida del
Esg'-rt_ Santo y su acción renovadora.
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~ : í  x r ,  J e M ápxov Jipará v (¡xxcnv fejri x f j;  A iyó jtxo ’u axeiXágEvov, xó £"uayyÉAiov, o 
J~ a n  m.-,c';p2vaxo, KTipú^ai, EKKrá|aía; xe jipáixov ere’ a i / f í j ;  ’ AXE^avSpeta; 
m.CT-raxrSaa Tgccíúxti 8’ ápa xáw avxóQi jiEJtiaxE-uKÓxcov jxA,t|0iÍ); ávSpcov xe Ka i yu- 
fCucd; E tnpü jx ri; e jn p o X íj;a w É a xq S i’ á a ^a E c o ; (¡>iráco(j>coxáTTi;x e K a i cr<))o8poxáxr|;, 

r a t  avrcov á^im crai x á ; S iaxp ipá ; K a i x á ; auvriráa 'E i; xá xe cu p n ó c ia  K a i
x i r z i  ~  iÁ Á yv  xoü píou áycoyíjv xóv í>íX«va. Sv K a i rá y o ; £%e i Kaxá KráeCSiov ferti 
m?; ? a _ - ;  Etc 5u.iA.tav feráeív néxpa), x o t; ekeíce  xóxe KT|pt>xxovxi. K a i o í>k  áriE iKo; áv 
í t -  r r r  p y e, énei K a i 6 (fagEv a t r á  avyypappa, s í ;  üaxEpov K a i pexá ypóvou; a iráo 

cv, cap to ; xou; s i ;  éxi vüv K a i s i ;  t |p á ;  nepuZaypévou; x f j;  feKKXqaía; jie-
e £x_£i xa vo va ;-1 1 16,1-17, 1. (ed. de Bardy).

r  Cñ D. T. Runia, Philo in early Chrístian Literature. A survey (Assen 1993) 7.

a  Có, por ejemplo, Macario de Egipto, Hom. 26,23. Muy Importante es en la doctrina aseé- 
cea de San Macario el tema del nuevo hombre, de la nueva creación, la K a iv ij Kxicri; (cf. 2 Co 
5 17 o Flp 3,20) que puede enlazarse con el texto de la Hom. 6, 6 y el nuevo conocimiento 
'.•snsmifdo por Pedro, que ¡niela el nuevo género y sistema de vida que supone la Iglesia, identi- 
x s s o  simbólicamente con la Jerusalén celeste, la nueva Jerusalén.
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IV. P E D R O , P R O F E T A

Que Pedro, y también Pablo, significan, además de la continuidad, el final 
del judaismo lo podemos constatar en las profecías que se han puesto en 
boca de ellos por parte de la tradición cristiana. Las Instituciones divinas de 
Lactancio49 refieren el poder vaticinador de las palabras de Pedro y Pablo:

“ In c lu so  les  d io  (C ris to ) a c o n o c e r to d o  el fu tu ro ; d e l fu tu ro  hab la ro n  
P e d ro  y  P a b lo  en  R om a  y  su s  p a la b ra s  p e rm a n e c ie ro n  e sc rita s  pa ra  
re c u e rd o ; en  e s ta  p re d ica c ió n , a p a rte  de  o tra s  m u ch a s  co sa s , d ije ron  
ta m b ié n  q u e  ib a  a s u c e d e r es to , “q ue  tra s  b re ve  e sp a c io  d e  tie m p o  iba 
a e n v ia r  D io s  un rey  qu e  a ta ca ría  a los ju d ío s  y  aso la ría  su s  c iu d a d es ; 
y  q u e  a s e d ia ría  a sus h a b itan te s  so m e tié n d o lo s  a h a m b re  y  sed ; que  
s u c e d e ría  e n to n ce s  qu e  se  a lim e n ta ría n  d e  su s  p ro p io s  c u e rp o s  y  se 
c o m e ría n  u n o s  a o tro s ; q u e  fin a lm e n te , h e ch os  p ris io ne ro s , ve n d ría n  a 
m a n o s  d e  lo s  e n e m ig o s  y  ve ría n  có m o  en  su  p re se n c ia  e ra n  c ru e lm e n ­
te  a to rm e n ta d a s  su s  e sp o sas , v io la d a s  y  p ro s titu id a s  su s  d o n ce lla s , 
a rre b a ta d o s  sus n iños, a p la s tad o s  los  pequeños , d e va s ta d o  todo  p o r e l 
fu e g o  y  el h ie rro , e x p u lsa d o s  lo s  p ris io n e ro s  pa ra  s ie m p re  d e  su s  t ie ­
rras . Y  to d o  e llo  p o rq u e  se  h a b ía n  le va n tad o  co n  sobe rb ia  co n tra  el h ijo  
a m a d o  y  q u e rid o  D ios". E fe c tiva m en te , tra s  h a b e r e lim in a d o  N e rón  a 
a lg u n o s  de  e llo s , V e s p a s ia n o  b o rró  to ta lm e n te  e l n o m b re  y  el p u e b lo  
ju d ío  y  lle vó  a ca b o  to d o  lo  q u e  P ed ro  y  P ab lo  h a b ía n  p red ich o ".

Como hemos tenido ocasión de exponer más arriba, Nerón atacó princi­
palmente a los cristianos, pero son Vespasiano y Tito los artífices de la des­
trucción y toma de Jerusalén.

V . P E D R O  V E R S U S  P A B L O . C O N S ID E R A C IO N E S  F IN A L E S

Para finalizar estas páginas hemos de hacer algunas precisiones sobre 
determinados aspectos que se han ido desperdigando a lo largo de nuestro 
trabajo. En la historia de la Iglesia primitiva la actitud de Pedro ha sido muy 
controvertida, dado que representa un universalismo o, más bien, sincretis­
mo, similar al de los comunidades judeo-helenísticas, en conflicto con el ex­
clusivismo de otros apóstoles, que continúan la tradición puramente judía o la 
apertura total de Pablo. No es ahora momento de exponer aquí el problema

IV 21,2.
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os-, csJirúsmo y del judeo-cristianismo50, aunque sí podemos precisar que 
'-eoresenta una postura intermedia y de síntesis entre la actitud de 

o . aue rompe con el judaismo, y el inmovilismo de este último, y que las 
secas jjdeo-cristianas de los siglos siguientes mantuvieron la pretensión de
’ade-conservado la verdadera doctrina de Pedro51. La literatura cristiana 
o r~ -t¡,3 cuenta con una fuente escrita en ambientes judeo-cristianos del 
s c.c v que tienen a Pedro como portavoz, lo cual no deja de ser sintomático 
con 5c que acabamos de decir. Se trata de los Kerígmata Petrou, donde se 
destaca la autoridad petrina respecto al judeo-cristianismo observante de la

*renxe al paulinismo52. La simbología respecto a Pedro es también muy 
c ’S’a. según esta obra la historia de la humanidad, al igual que la creación 
»  mundo y del hombre, se desarrolla por parejas, desde Caín y Abel a Pa­
c a  > Pedro, donde el segundo miembro es el más poderoso. No obstante, al 
margen de ía posible conexión de la secta judeo-cristiana con la tradición 
tetnra. Pedro será el primero en acoger a los paganos en la Iglesia53 y en 
ceet aue no es preciso circuncidarse para ser acogido en la fe de Cristo54, 
’ aoendo alarde de una actitud tolerante concorde con algunas de las co-

s  Z~. S'VON-Benoit, El judaismo, 50-52; M. S imón, Verus Israel. Étude sur les relations entre 
c v e te 's  ex. ju ifs dans l'empire romain (París 1948) y H. J. SCHOEPS, Theologie und Geschichte 
ass .-ucerehristentum (Tübingen 1949).

" -a  Ascensión de Isaías, antes comentada, en 4,13 distingue entre los que fueron testigos 
:c .'= -es de Cristo crucificado y los que, sin verlo, creyeron en él. Según M. Erbetta, GliApocrifi 
cei ’ íx j o  Testamento III (Torino 1969) 190 los primeros serían los judeo-cristianos y los segun­
das s s  cristianos gentiles.

52 Cri A. Salles, “La diatribe antipaulienne dans le Román pseudoclémentine et l’origine des 
de Pierre”: RB 64 (1957) 516-551; H. Paulsen, “Das Kerygma Petri und die urchristli- 

zrie. ¿cc’ogetik”: ZKG 88 (1977) 1-37; M. CAMBE, “La Prédication de Pierre (ou le Kérygme de 
Apochrypha 4 (1993) 177-195. A este respecto conviene reseñar que los primeros escri- 

x-s ce la comunidad cristiana de Roma muestran esta orientación judeo-cristiana, puesta bajo la 
aecccac.ón de Pedro. Tal es el caso del Pastor de Hermas, escrito de la segunda mitad del siglo 
'* o-emanriiesta influencias del judeo-cristianismo doctrinal, donde las visiones apocalípticas, al 
-a s  estilo veterotestamentario, se mezclan con digresiones sobre la penitencia, o la Prime­
es Cana a los Corintios de Clemente, que sigue las prácticas judeo-helenísticas de sincretismo
r a  el pensamiento judío y la filosofía griega (cf. S imon-Benoit, El judaismo, 54-55). 

s  rlch 10,2.

14 r íc h  1 5 ,1 1 . Esta diferenciación petrina estrictamente judía se percibe en el Evangelio de 
=ecrzi que constituye una reelaboración de los datos aportados por los Evangelios sinópticos 
cex> desde un punto de vista antijudío; cf. L. VAGANAY, L’Evangile de Pierre (París 21930) 81-82 
ji r \  Z ’.íalherbe, “The Apologetic Theology of the Preaching of Peter” : ResQ 13 (1970) 205-
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mentes de la expectativa mesiánica del momento55. Antloquía de Siria fue el 
primer eslabón de la predicación de la resurrección de Cristo, y es precisa­
mente ahí donde los judíos helenísticos formaron una comunidad cristiana 
que incluyó en su seno a los gentiles incircuncisos56. Efectivamente, ésta es 
una de las diferencias entre el judaismo y el cristianismo, ya que este último 
no se identifica con ninguna nación, sino con todo individuo que crea en su 
doctrina y en su Dios. Es un mensaje de salvación universal del que Pedro 
se hace garante sin romper totalmente con lo anterior57. Sería muy interesan­
te descender a un estudio pormenorizado de las diferentes corrientes del 
cristianismo en la ciudad de Roma y su convivencia con el judaismo, si bien 
ello supondría exceder en demasía los breves lindes fijados para este traba­
jo. Ello no es óbice, sin embargo, para que recordemos que la hazaña de 
Pedro se sitúa en una encrucijada para la historia del cristianismo primitivo 
romano: la reacción del judaismo ante la floreciente comunidad cristiana trajo 
consigo como primera medida la expulsión de los hebreos por Claudio, y 
como segunda, la persecución del colectivo cristiano por Nerón. A pesar de 
muchas de las aparentes incongruencias del judaismo y del cristianismo 
romanos y de la constatación de un cierto judeo-cristianismo de tradición 
petrina en la urbe romana58, sin embargo, superados estos primeros momen­
tos, el triunfo de un cristianismo gentil, al margen del judaismo, es innegable 
en Roma, que se convierte, con Pedro como símbolo, en el epicentro de la 
universalización de Cristo.

En este paso de la antigua a la nueva Iglesia, Roma y con ella Pedro se 
convierten, sin lugar a dudas, en los caudillos de la renovación. La universa­
lidad de la nueva doctrina se asienta en la capital del orbe, lo que no deja de 
ser sino un símbolo de unidad y de solidez tanto frente al judaismo anterior

55 En determinados apócrifos helenísticos y en algunos apocalipsis tardíos se observa una 
tendencia propicia a la salvación de los gentiles y a creer que la acción salvífica de Dios no sólo 
recae sobre Israel como pueblo, sino en cada individuo deforma particular y personal; vid. José 
yAsenet y el Testamento de Job como muestras de esta postura aperturista no exclusivista del 
pueblo judío, cf. M. Pérez Fernández, “La apertura a los gentiles en el judaismo intertestamen­
tario”: EstBib 41 (1983) 93-100.

66 Cf. J. Rius-Camps, De Jerusalén a Antioquia. Génesis de la Iglesia cristiana. Análisis 
lingüístico y  comentario filológico de Lucas 1-12 (Córdoba 1989).

57 El paso siguiente y definitivo será el establecimiento en Roma, capital del mundo conoci­
do; cf. M. Adinolfi, Da Antiochia a Roma: con Paolo nel mondo greco-romano (Cinisello Balsa­
mo 1996).

58 Un testimonio conocido de esta tendencia en la Primera Carta a los Corintios de Clemente 
de Roma y las Hornillas pseudoclementinas.
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j  2~*.e Cualquier intento de separación, ya que Roma era el mejor tram- 
cc r  cs-3 j " a  religión que pretendía convertirse en religión universal59.

_ss ’e aros escatoiógicos en los que Pedro hace despliegue del don de la 
c -cfec s ¡ o-otagoniza la hazaña de confrontación con el Anticristo han serví- 
so 03*2 establecer una relación de continuidad entre lo antiguo y lo nuevo, 
e - rs  o Jd c y lo cristiano, en la nueva orientación teológica que supuso el 
crista-.-s t o sobre la tradición de Israel. La apología cristiana sigue en estas 
otras o r* -na notoria simbiosis los cauces de la ideología y las formas habi- 
c_2es e~ >s ,secatura apocalíptica de las comunidades judeo-helenísticas, de 
.as z-e  Peono parece ser su garante y continuidad en un momento decisivo 
oaes -3 oo-soLdación y difusión del cristianismo en su conflicto histórico con 
5 •-•Oa’STO.

Res j —sn.- _a apologética cristiana presenta la figura de Pedro y la ciudad de Roma como los 
~ ss S 3 ';s  slmbctos de una religión universalista y de la continuidad entre la antigua y la nueva 

s g - enda una práctica habitual en el judaismo helenístico y en sus formas apocalípticas
, ssoaic oseas. Los textos apócrifos contienen diversos relatos escatoiógicos en los que Pedro 
-_es„~3 e da" profetice y en los que se enfrenta al Antícrísto, representado por Nerón.

Strir. n s /y ;  Ch rsiian apologetics presents Peter and the city ofRome as the clearest symbols of 
s e-sa' rei>gion and o f the continuity between the ancient and the new Church, following a 

cracbce in Hellenistic Judaism and in their apocalyptic and eschatological forms. 
and Pseudoepigraphica texts contain certain eschatological statements in

« •v :’  Pe-.er oemonstrates to have a prophetical gift and faces the Antichríst, represented by

s  Se podrían citar numerosísimos textos en esta línea, pero basta con mencionar el caso de 
ignado de Antíoquía que en su Epistula 4 ,1 ,6  dirige el más antiguo reconocimiento a la ciudad 
sism a por parte de un autor no autóctono, o el de Cipriano y su tratado De Ecclesiae unitate 4, 
5,


